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PERSONAJES  ACTORES 

RUFIN  V Sra.    Valverde. 

JíLlSA. Srta.  Rodríguez. 

INÉS Blanco. 

ANTÓN Sr.      Ruiz  de  Arana- 

MANUEL Tamayo. 

BLAS TojEDO. 


ÉPOCA  ACTUAL 


ACTO  ÜNICO 


«Gabinete  elegante.— Una  puerta  al  foro  y  otra  á  cada  lado.— Chime- 
nea á  la  derecha,  segundo  término.— A.  la  izquierda,  segundo  ItT- 
uiiuo,  mesa  secreter.— Es  de  noche. 


ESCENA  PRIME  KA 

BLAS,    con    una    cesta    de    botellas 

Seis  botellas  para  cuatro 
yo  creo  que  bastarán. 
Don  Manuel  bebe  bastante; 
]3ero  en  cambio  la  Pilar 
bebe  Burdeos  de  firme . 
pero  no  prueba  el  Champagne. 
En  fin,  por  mucho  que  beban, 
siempre  me  vendrá  á  quedar 
mi  botellita.  (Llaman.)  Ya  vienen 
los  convidados.  Ya  van. 

(Vase  por  el  foro  con  las  botellas.) 

ESCENA   li 

BLAS,    INÉS,   por  el  foro  derecha 

Inés  ¿No  me  conoces,  tunante"?  » 

Blas  ¿Por  aquí  la  señorita 

Inés'?... 
Inés  Justo. 
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Blas  ¡Y  qué  bonita, 

y  qué  maja  y  qué  elegante! 

Inés  ¿Te  sorprende? 

Bi  AS  ¡Ya  lo  creo! 

Como  no  la  he  vuelto  á  ver 
tanto  hace... 

Inés  Como  que  ayer 

llegué  de  Montevideo, 
porque  quebró  el  empresario 
sin  pagarnos. 

Blas  (Mirando  el  traje  y  las  joyas  de  Inés.) 

Pues  cualquiera, 
al  verla  de  esa  manera^ 
pensaría  lo  contrario. 
i  NÉs  Ahí  verás.  Lo  primerito 

de  todo  fué  preguntar 
por  vosotros  al  llegar. 
¿Dónde  está  tu  señorito? 

(Dispuesta  á  buscarle  y  deteniéndose  Iucíío.) 

Voy  á  verle...  pero  no; 
di  que  hay  aquí  una  señora 
que  quiere  hablarle.  (Dándose  lüno.) 
Blas  tíi  ahora 

no  está  en  casa. 


Jnés 

¡Me  partió! 

Blas 

(»Si  ve  la  mesa  dispuesta...) 

Inés 

Pues  tendremos  que  esperar. 

Blas 

(Las  otras  van  á  llegar, 

y  si  se  encuentran  con  ésta...) 

Inés 

¿Dónde  ha  ido  ese  Mambrú 

á  estas  horas? 

Blas 

No  lo  sé. 

Inés 

Vaya^  pues  esperaré 

curioseando.  Oye,  tú, 

(viendo  un  retrato  sobre  la  chimenea.) 

este  espantajo  ¿es  aquél... 

cómo  ge  llama?  Un  señor... 

qxxe  me  hacía  á  mí  el  amor. 

Blas 

Don  Manuel. 

Inés 

Justo;  Manuel. 

¿Este  Uavín  es  acaso 

(Cogiendo  uno  que  habrá  sobre  una  mesa. ) 

el  del  señorito?  Di. 

Blas 

Es  el  mío. 

Inés 

Para  mí, 

para  tener  ]jl>re  el  paso,  (se  guarda  ti  iiavin.; 

Blas 

Eso  no. 

Inés 

¿NoV  ¡Bueno  fuera!... 

Sabes  que  siempre  he  tenido 

yo  la  llave  de  este  nido, 

y  ya  vuelvo  á  ser  quien  era; 

y  ya  sabe  ese  bribón 

de  tu  señor  mi  constancia, 

(Declamando   cómicamente.) 

que  no  hay  tiempo  ni  distancia 

que  cambien  mi  corazón. 

Oye:  y  él,  ¿me  la  ha  pegadoV 

Sabes  que  soy  reservada. 

Blas 

Pues  él  no  ha  cambiado  en  nada... 

más  que  en  haberse  casado. 

IXÉS 

¿Qué  me  dices?... 

Blas 

Se  casó. 

Inés 

(Como  asustada  y  bajando  la  voz.) 

¡Uf!...  ¡Y  andará  por  ahí 

su  señora!                          * 

Blas 

No  está  aquí; 

ahora  está  en  Benifayó. 

Jnés 

Le  mato...  estoy  decidida. 

(Fingiendo  indignación.) 

Blas 

(¡No  se  irá!...) 

Inés 

Vamos  á  ver, 

(lime:  ¿quién  es  su  mujer? 

Alguna  cursi  aburrida. 

Blas 

Yo  no  la  conozco.  El 

hace  un  año  se  marchó 

á  su  pueblo,  y  se  casó. 

Inés 

¡Bandido!  ¡Perjuro!  ¡Infiel! 

Blas 

Hace  un  mes  se  vino  aquí 

á  negocios. 

Inés 

¿Sí?...  ¡Bribón! 

Blas 

Y  puso  esta  habitación 

y  volvió  á  tomarme  á  mí. 

Inés 

¿Con  que  casado?  Le  mato. 

Adiós. 

Blas 

(Bien  va.)  ¿Se  va  usté? 

Inés 

Me  voy;  pero  volveré, 

volveré  dentro  de  un  rato 

para  darle  el  gran  sofoco. 

porque  estoy  hecha  una  fiera, 
y  á  armarle  una  escandalera 
que  le  voj"  á  volver  loco. 
Ha  de  pagarlas...  ¡Cabales! 
Díle  que  en  nada  reparo 
y  que  esto  le  cuesta  caro,  (vase  foro.) 
Bi.As  (>Sí,  algunos  miles  de  reales.) 


ESCENA  III 

BLAS,  después  ANTÓN  por  izquier<la, 


Blas 

Bien.  El  señorito  aliora 

yo  creo  que  aprobará 

que  haya  dicho  que  no  está, 

pues  si  viene  esa  señora... 

Antón- 

(:QuÍén  era?  (saliendo.) 

Blas 

Asómbrese  usté. 

Antón 

Me  asombro. 

Bi.^s 

La  señorita 

Inés. 

Antón 

¿Está  aquí  Inesita? 

Blas 

La  niisma. 

Antón 

¡Por  vida  de!... 

Blas 

(Hice  bien.) 

Antón 

(Preocupado.)  Pues  esto  cs  gravr 

¿Y  está  guapa?  (Animándose.) 

Blas 

¿Que  si  está?... 

Antón 

¿Y  ha  dicho  que  volverá? 

Blas 

!Si  se  ha  llevado  la  llave. 

¿Usté  lo  siente? 

Ant'Ón 

No,  y  sí. 

Yo  quisiera  verla;  pero 

(,'1  caso  es  que  como  esi)er() 

/ 

á  esa,  y  pronto  estará  aquí... 

¿Sabe  Liés  que  me  he  casad  d? 

Blas 

Sí;  y  que  está  fuera  su  esposL 

Antón 

¿Y  qué  ha  diclio? 

Blas 

Está  furiosa. 

Antón 

¡Bah!  Le  tendrá  sin  cuidado. 

.liaré  que  no  vuelva  aquí. 

Sí...  pero  la  cosa  es 

íjue  esa  picara  de  Inés 

es  una  chica  hasta  aüí, 

y...  No,  con  ella  no  trueno. 

Yo  sabré  arreglarme  bien. 

Ahora  vete  adentro  y  ten 

cuidado  si  llaman. 

Blas 

Bueno. 

Atíton 

Tienes  que  estar  muy  alerta 
ahora.  ¿No  has  dicho  que  tiene 

llave  Inés? 

Blas 

Justo. 

Antón 

Conviene 

Blas 

que  te  estés  junto  á  la  puerta. 
Bueno;  pero,  ¿qué  he  de  hacer 

Antón 

si  ella  se  empeña  en  pasarV 
Dile  que  no  puede  entrar... 

(Encontrando  el  recurso.) 

que  ha  venido  mi  mujer. 
Así  no  tendrá  valor 

de  insistir.  Di  que  lo  siento. 

y  que  iré  á  verla  al  momentij 

Bals 

que  pueda. 

Está  bien  señor. 

ESCENA  IV 

ANTÓN 

¡Caramba  con  Inesita! 
Ya  la  veré,  que  hoy  no  es  cosa 
de  renunciar  á  mi  hermosa 
y  adorable  mascarita.     ■ 
jUf!  ¡Que  está  aquí  todavía 
la  efigie  de  mi  mujer! 

(Que  estará  sobre  la  mesa-secreter.) 

¡Si- ella  llegara  á  saber 

que  hago  tanta  ¡picardía 

al  año  de  estar  casado! 

Pero  tengo  decidido 

aer  un  perfecto  marido 

en  cuanto  vuelva  á  tu  lado, 

porque  éste  (ei  corazón.)  no  te  es  iufie] 

¡Ay!  Alguien  viene.  Al  cajón. 

(Guarda  el  retrato  en  un  cajón  de  la  mesa.) 


—  iO  — 

EíSCENA   V 

ANTÓN  y  MANUEL,  que  sale  por  el  foro  derecha. 


Man 

Hola,  mi  querido  Antón. 

Antón 

Adiós,  querido  Manuel. 

Man. 

Oye:  dicen  que  ha  venido 

Inés  de  Montevideo; 

¿lo  sabes  tú? 

Antón 

¡Ya  lo  creo! 

Ha  estado  aquí. 

Man. 

¿Sí?  ¡Ah,  bandido  í 

¿Qué?  ¿Ni  después  de  casado 

has  de  cedérmela? 

Antón 

Pero, 

¿acaso  eres  tú  soltero? 

Man. 

iís  que  me  tiene  chiflado. 

Tú  tienes  á  Rosa. 

Antón 

(Dándose  tono.)            ¡Pche! 

Hay  otras. 

Man, 

¿Otras? 

Antón 

Si  vieras 

la  que  ahora  priva... 

Man  . 

¿De  veras 

tienes  otra? 

Antón 

¡Ya  se  vé! 

Man  . 

Me  alegro  mucho. 

Antón 

¿Sí? 

Man. 

Espero 

que  ahora  sí  me  dejarás 

a  Inés. 

Antón 

¡No  faltaba  más! 

Man  . 

¿Y  por  qué? 

Antón 

Porque  no  quiero. 

Man. 

No  importa;  no  es  menester 

tu  permiso.  Si  la  engañas, 

yo  le  contaré  tus  mañas. 

Pero,  oye,  vamos  á  ver: 

Rosa,  ¿no'  viene  á  cenar 

esta  noche? 

Antón 

No;  tendremos 

á  la  nueva,  á  quien  haremos 

amiga  de  tu  Pilar, 

—  11  — 

Man.  No;  Pilar  no  viene. 

Antón  ,  ¿Pues? 

Man  .  Díme  lo  que  te  ha  pasado 

y  quién  es  quien  te  ha  cambiado; 

yo  te  contaré  después 

mis  dudas  y  mis  temores. 

¿Quién  es  ella? 
Antón  Un  dominó 

que  anoche  me  conquistó 

en  el  baile  de  escritores. 

Iba  ya  á  emprender  la  huida 

aburrido,  cuando  vi 

una  mujer  junto  á  mí,  , 

perfectanente  vestida, 

que  me  dijo: — «¡Picarón! 

(Las  frases  de  la  mascara  las  dirá  en  toda  la  csoeiui, 
^  con  voz  atiplada.) 

Tú  siempre  donde  hay  mujeres.» 

-  «¿Y  dónde  mejor?» — «Si  ert'S 

un  grandísimo  bribón. 

Buscas  á  alg'una,  de  fijo.» — 

Y  con  esto  tomó  pie 

para  charlar  y  no  sé 

las  verdades  que  me  dijo. 

Que  soy  de  Benifayó 

y  que  te  conoce  á  tí; 

que  mi  mujer  no  está  aquí;. 

dónde  vivo  y  quién  soy -yo... 

Chico;  y  me  dio  señas  tales 

de  tener  tan  conocida 

la  novela  de  mi  vida 

con  sus  pelos  y  señales, 

que,  intrigado,  le  pedí 

que  me  dijese  quién  era. 

— «No,  de  ninguna  manera. 

No  puedo  decirlo  aquí» — 

respondió. — «¿No?  Pues  ¿qué  pasa?» 

—«No  puedo:  déjame  en  paz.» 

— «Vaya:  ¿á  que  no  eres  capaz 

he  decírmelo  en  mi  casa?» 

— «¿Cuándo  me  vas  á  esperar?» 

— «Mañana  mismo.» — «¡Esa  es  buena! 

Si  mañana  tienes  cena. » 

— '«Pues  te  vienes  á  cenar.» 
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— «¿Qué  me  dices?  ¿Yo  ir  allí?» 

— «¿Tienes  miedo?» — «¿Miedo  yo?» 

— «Algo  temes»- — «¿A  que  no?» 

— «¿A  que  no  vas?» — «¿A  que  si?» 

— «¿Es  de  veras?» — «Es  de  veras.» 

— «No  lo  creo.»— «Sí,  señor.» 

— «Bueno,  ¿palabra  de  honor?» 

— ^«Palabra  de  lo  que  quieras.» — 

Fingiendo  intranquilidad 

me  dio  un  adiós  suspirando, 

y  aquí  la  estoja  esperando 

muerto  de  curiosidad. 
Man.  ¿No  se  descubrió? 

Antón  No;  dijo 

que  hoy  podría  á  gusto  ver 

su  linda  faz,  que  ha  de  ser 

encantadora,  de  fijo. 

Le  pedí  una  baratija 

en  prenda;  ella  no  dudó, 

y  en  seguida  se  quitó 

de  su  dedo  esta  sortija. 

Es  de  esmeraldas. 
Man.  ¿a  ver? 

Ant()n         Ya  ves  si  tengo  fortuna. 
Man.  ¡Cómo  se  parece  á  una  (sin  darle  inii)oiianci;i. 

que  yo  le  di  á  mi  mujer! 
Antón         Conque  ¿y  Pilar? 
Man.  He  tronado. 

Ant(')N         ¿Es  verdad? 
>Man.  La  verdad  pura. 

Ant^n         Pues,  ¿y  eso? 
Man.  Se  me  figura 

que  mi  mujer  se  ha  enterado. 
Antón         ¡Bah!  Serán  preocupaciones 

tuyas. 
Man,  No,  chico;  es  lo  cierto 

que  en  mi  casa  hay  quien  ha  abierto 

y  husmeado  mis  cajones, 

y  es  fuerza  que  mi  mujer 

haya  sido  la  indiscreta, 

l)orque  está  am  una  jeta 

que  no  se  la  puede  ver; 

y  conio  ella  es  tan  celosa 

y  no  cesa  de  jurar 
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.  que  si  la  llego  á  faltar 
me  vá  á  echar  la  escandalosa; 
y  como  que  yo  la  creo 
capaz  de  armarme  Jarana, 
estoy  desde  esta  mañana 
con  un  miedo  que  no  veo. 

Antón         ¡Pobre! 

Man.  En  su  afán  de  husmear 

encontró  en  mi  cuarto  un  dia 
una  carta  que  decía: 
«Vente  conmigo  á  almorzar. 
Práxedes.» — Y  hecha  una  fiera 
me  dijo: — «Vamos  á  ver, 
di,  ¿quién  esta  mujer? 
De  seguro  una  cualquiera... 
¡Pillo!  ¡Infame!  ¡Desleal! 
Di:  ¿quién  es  esta  insolente?» 
«Pues,  hija,  es  el  presidente 
del  partido  liberal. » 

Antón         Tiene  gracia. 

Man.  Ayer  debí 

de  dejar  sobre  la  mesa, 
la  cita  que  me  dio  esa 
para  el  Real  y  para  aquí. 

Antón         Pues  eres  un  indiscreto. 

Le  cuentas  mis  aventuras, 

exageras  mis  locuras, 

y  piensa  que  me  entremet<  y 

en  tu  vida  licenciosa; 

y  con  tal  reputación, 

siempre  he  huido  la  ocasii'di 

de  conocer  á  tu  esposa. 

Man.  Tampoco  he  logrado  yo 

conocer  á  tu  mujer. 

Amtón         ¿(>ómo  la  has  de  conocer 
si  vive  en  Benifayó'? 
¿Conque  no  cenas  aquí? 

Man.  No. 

Antón  Mejor. 

Man.  Pero,  ¿podré 

ver  á  esa? 

Antón  Te  diré: 

vente  luego  por  ahí, 
y  yo  le  diré  al  criado 
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si  has  de  entrar  ó  no  has  de  entrar. 
Man.  Bien;  pues,  te  voy  á  dejar. 

Adiós,  hombre  afortunado. 
Antóx         Lo  mismo  puedes  ser  tú. 

Adiós;  me  voy  á  vestir, 

porque  quiero  recibir 

á  la  hermosa  en  grande  tenue. 

(Pronuncíese  «an  gran  tenú».) 
Hasta  luego.  (Vase  i/quierda.) 

¿Quién  será 
esa?  Ya  veré  después. 
Me  voy  á  buscar  á  Inés, 
que  ahora  sí  se  ablandará. 

(Vase  por  el  foro.  Queda  la  escena  nri  momento  sola.) 


l':SCENA  V[ 

ELISA  y  MANUEL,  por  el  foro 

Man.  Pase  por  aquí.  (Ya  está 

la  incógnita  descubierta. 

Yo  mismo  le  abrí  la  puerta.) 

Hiéntese...  no  tardará. 
Elisa  (Se  vá  á  quedar  sorprendido 

al  saber  que  esto)^  aquí; 

pero  debe  ser  así; 

la  mujer  junto  al  marido, 

que  para  eso  se  casó. 

Si  él  tiene  aquí  sus  asuntos, 

los  despacharemos  juntos. 

No  vuelvo  á  Benil'ayó. 

¡Qué  Benifayó!  Estoy  harta 

de  pueblo.  ¡Esto  es  otra  cosa!; 
Man.  (¿Quién  al  verla  tan  modosa 

dirá  que  es  una  lagarta?) 
Elisa  ¿Usté  es  amigo  de  Antón? 

Man.  Sí,  señora;  y,  francamente, 

(juisiera  ser...  su  suplente. 
Eltsa  ¿Eh? 

Man.  Me  dá  envidia  el  brilxín. 

Elisa  (¿Qué  es  esto?  ¡Qué  grosería!) 

Man.  ¡Qué  tipo  tan  retrechero!... 

j.Picarilla!...  (Queriendo  hacerle  una  fiesta. 


Elisa  (Rechazándole.)  ¡Caballero!... 

Man.  (¡Se  pone  seria!)  Hija  mía, 

no  hay  que  asustarse. 
Elisa  (¡Es  amigo 

de  mi  esposo  este  espantajo!^ 

Man.  Si  yo...  (Guiñando  el  ojo  maliciosameiile.) 

Elisa  ¿Qué? 

Man.  Estoy  en  el  ajo. 

Elisa  ¡En  el  ajo! 

*Man.  ¡Digo,  digo! 

Elisa  ¿Usted  sabe  quien  soy  yo? 

Man.  Una  barbiana. 

Elisa  ¿Eh? 

Man.  y  juncal. 

Usted  es  la  que  fué  al  Real 

vestida  de  dominó. 
Elisa  (¿Qué  dice?) 

Man.  lístá  usted  cortada... 

Elisa  Es  que  yo... 

Man.  (Maliciosamente.)  Quc  Antón  y  usté... 

Bueno,  ¿y  qué? 
Elisa  ¿Cómo  que  qué? 

Man  Yo  no  me  asusto  de  nada; 

si  yo  soy  un  tunantón, 

y  ando  siepipre  en  juerguecitas, 

y  me  doy  dos  pataitas 

cuando  llega  la  ocasión. 

¿Y  usted  no?... 

faciendo  un  desplante  de  baile  flamenco.) 

Elisa  (¡Qué  atrocidad!) 

Man.  Pues,  aquí  la  enseñaremos. 

Seguro  estoy  de  que  hijeemos 

muy  buenas  migas;  ¿verdad? 

Pero,  ahora  me  marcharé. 
Elisa  (¡Gracias  á  Dios!) 

Man.  Que  el  onceno... 

Elisa  (¡Pero,  este  hombre  no  está  bueno!) 

Man.  Estoy  á  los  pies  de  usté.  (Medio  mutis.) 

Oiga  usté;  Antón  es  mi  amigo, 

y  no  he  de  hacerle  traición; 

pero...  si  la  deja  Antón... 
Elisa  ¡Cómo! 

Man.  Cuente  usted  conmigo.  (Medio  mutis. 

Elisa  (¡Qué!) 


—  [(]  — 


Man. 

Elisa 
Man. 

Elisa 
Man. 

Elisa 
Man. 

Elisa 
MArv. 
Elisa 
Man. 
Elisa 
Man. 

Elisa 
Man. 


Elisa 
Man. 

Elisa 

Man. 
Elisa 
iMan. 

Elisa 
Man. 

Elisa 

Man. 

Elisa 
Man. 

Elisa 
Man. 


Pero,  tonto  de  mi... 
dispénseme  usted,  .señora. 
¿Qué? 

Voy  á  decir  ahora 
á  Antón,  que  ya  está  usté  aqui. 
Pero,  ¿usted  sabía  ya?... 
Es  claro.  Precisamente 
le  espera  á  usted  impaciente. 
¿A  mi?  (¿A  quién  esperará?; 
¿Usté  es  la  que  anoche  vi(i 
en  el  baile? 

(¡Cómo!...)  Si. 
Pues,  pase  usted  por  aquí. 
Si  que  paso...  digo,  no. 
Entre  usted. 

(Afligida.)  (¡Tiene  algún  lío!) 
Que  está,  por  lo  que  se  vé, 
enamorado  de  usté. 

¡Enamorado!  ¡A}',  Dios  mío!  (Más  afligida.) 
Desde  que  le  habló  usté  allí, 
en  el  baile,  está  encantado; 
le  tiene  usté  entusiasmado. 

¡Ay,  pobrecita  de  mí!  (Rompe  á  llorar.) 

¡Un  hombre  casado! 

(¡Y  llora!) 
¡Toma!  Y  eso,  ¿qué  más  dá? 
Pero,  ¿Antón  no  quiere  3^a 


No,  señora. 


a  su  mu]er.'' 

¡Ay! 

¿Sabia  usted  que  él  era 
casado? 

Sí;  demasiado. 
Entonces.:. 

Porque  es  casado 
me  pongo  de  esta  manera. 
Vaya,  toma  usted  la  cosa 
demasiado  i\  pechos. 

Justo. 
Si  él  se  casó  por  el  gusto 
de  pegársela  ii  su  esposa. 
¡Picaro! 

¿Por  qué  se  exalta 
asi? 
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Elisa  ¿No  lo  está  usted  viendo? 

Man.  Pero,  es  que  no  Jo  comprendo. 

Elisa  Bueno;  ni  le  hace  á  usted  falta. 

Man.  Pero,  es  que  yo... 

Elisa-  Homlire  de  Dios, 

déjeme  usted. 
Man.         ■  Bien  está. 

(No  lo  entiendo;  pero,  allá 

se  las  arreglen  los  dos.)  (vase  por  ei  foro.) 


ESCENA  Vil 

ELISA 

¡Venía  yo  á  verle,  ansiosa 
de  reunirme  con  él, 
y  veo  que  me  es  infiel, 
f[ue  ya  no  quiere  á  su  esposa; 
qu(í  me  engaña,  y  se  propasa, 
á  tener  líos  y  citas, 
y  que  tiene  mascaritas 
que  vienen  á  verle  á  casa! 
Dios  mío,  no  t^é  qué  liacer. 
Nada;  lo  mejor  será 
hablarle,  insultarle... 

(Va  como  decidida  y  luego  se  detiene.) 

¡Quiá! 
Si  no  me  voy  á  atrever. 
No  lo  puedo  remediar, 
— y  él  demasiado  lo  sabe, — 
que  en  cuanto  se  pone  grave 
yo  me  echo  toda  á  temblar. 
¡Dios  mío!  ¡Y  ahora  que  estoy 
sólita!  Yo  lo  he  querido. 

(Se  sienta  en  un  silión,  de  cara  á  la  chimenea.) 

¡Para  ver  esto  he  venido! 
¡Ay!  ¡Qué  desgraciada  soy! 
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ESCENA  VIH 

ELISA   y   BLAS,  por  el  foro 

Blas  Me  parece  que  ha  sonado 

la  puerta,  (viendo  á  Elisa  por  detrás.) 

Justo;  se  entró 
con  la  llave.  ¡Y  me  mandó 
el  señor  tener  cuidado! 
(Si  la  otra  viniera  ahora...) 
Elisa  Estoy  por  entrar...  no  sé 

lo  que  hacer. 

Blas  (Acercándose  á  Elisa;  pero  mirando  hacia  el  cnarlo  de 

Antón.) 

Vayase  usté, 

que  ha  venido  la  señora. 
Elisa  ¡Cómo! 

Blas  (¡Adiós!  ¡No  es  la  Inesita!) 

Perdone  usted  mi  torpeza. 
Ellsa  ¡Eh!... 

Blas  La  consigna  no  reza 

con  usted.  (¡Y  es  muy  bonita!) 
Elisa  (¡Va  á  venir...  no  hay  más  que  ver!) 

Blas  'Voy  á  avisar  al  señor. 

Elisa  Hágame  usted  el  favor 

de  esperar.  (No  sé  qué  hacer.) 
Blas  Mándeme  usted. 

EiiisA  Yo  quisiera 

sorprenderle. 
Blas  Usted  dirá. 

Elisa  No  diga  usted  nada. 

Blas  .     ¡Ya! 

(¿Callármelo?  ¡Bueno  fuera!) 

(Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX 

ELISA 

¡Qué  picardía!  ¿De  modo 
que  es  otro  del  que  pensé? 
¡Ay,  pobre  de  mí!  ¿Qué  haré? 
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Yo  quiero  saberlo  todo. 

•¡Y  me  dejaba  en  mi  casa 

para  faltarme!  ¡Traidor!...  (Asustada.; 

Alguien  viene. 

(Reponiéndose  y  como  tomando  una  determinación.) 

Sí,  señor; 
be  de  saber  lo  que  pasa. 

{Vase  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  X 

INÉS  y  RUFINA,   que  salen  por  el  foro 

Inés  Pase  usted. 

RuF.  No;  usted  primero. 

(¿Quién  será  esta  buena  alhaja 
que  tiene  llave  y  se  cuela 
como  Pedro  por  su  casa?) 

In.-^-S  (Si  esta  es  alguna  parienta 

de  Antón,  me  cogió  en  la  trampa.) 

IvUF .  (Esta  será  la  dichosa 

Pilarita  que  citaba 
al  bribón  de  mi  marido 
para  aquí  y  para  las  máscaras. 
Ya  te  lo  dirán  de  misas.) 

(Entre  dientes  y  mirándola.) 

Inés  ¿Mande  usted? 

iluF,  (con  mal  modo.)  No  mando  nada. 

(A  ver  si  dices  que  aquí 

vienes  á  ver  á  Sagasta. 

jY  el  Antón,  el  amiguito, 

se  estará  dando  importancia 

con  la  conquista  de  anoche!) 
Inés  .  (¡No  me  dice  una  palabra!)  ■ 

RuF.  (Y  enseñará  á  todo  el  mundo 

mi  sortija  de  esmeraldas. 
.    Preguntaré  á  los  criados, 

á  ver  si  ha  venido  el  maula 

de  mi  marido.) 

Inés  (Extrañando  los  gestos  de  Rufina.)  (¿Estará 

leca?) 
RüF.  (Le  he  dado  palabra 
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de  echarle  la  escandalosa, 

y  va  á  ser  hoy.)  (Vase  foro  izquierda.) 

Inés  Ya  se  marcha. 

Pues  yo,  pies  ¿para  qué  os  quiero? 


ESCENA  XI 

INÉS  y  BLAS 

Blas 

(Sale  por  la  primera  izquierda.) 

(¡üy!  ¡La  Inés!  Pues  hay  que  echarla.) 

Heñorita...  (La  consigna.) 

Vayase  usted. 

Inés 

¿Q,ue  me  vaya? 

¡Ya  lo  creo! 

Blas 

Que  ha  venido 

la  señora. 

Inés 

¿Quién? 

Blas 

El  ama, 

la  mujer  del  señorito. 

Inés 

¿Esa  señora  que  estaba 

ahora  aquí? 

Blas 

Sí;  justamente. 

Inés 

(¡Me  plantó  por  esa  anciana!) 

Ahur.  (Va  á  salir  y  se  detiene  al  oir  á  Kufina) 

líUF. 

(Dentro.)  No  hay  nadie. 

Inés 

Que  vuelve.  (Se  sienta.) 

Blas 

(Que  al  oir  la  voz   de    Rufina   ha  ido  á  mirar  por  la 

puerta  del  foro.) 

¿Otra?  Pues  hay  que  mandarla 

marchar. 

ESCENA  XII 

DICHOS   y    RUFINA   por  el  foro 
Blas  (En  la  puerta  del  foro,  deteniedo  a  Rufina  que  va  á 

entrar.)      (¡Chist!  Váyase  usted, 

que  está  la  señora  en  casa.) 
IluF.  .  ¿La  mujer  de  don  Antón? 

Blas  ¡Sí. 

HuF.  ([Era  su  señora!) 
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Blas  Acaba 

de  llegar. 
RuF.  (Entrando.)  (¡Ciiánto  me  alegro!) 

.Bt.AS  (¡Y  se  entra!  ¡Allá  se  las  hayan!) 


ESCENA  XIII 

INÉS,  RUFINA 
JilTF.  (Dirigiéndose  á  Inés  y  alargándole  la  mano.) 

Señora,  dispense  usted 
que  sin  decir  á  usted  nada 
me  haya  entrado  aquí. 


Inés- 

(cortada.)                                  Yo...  nO... 

RUF. 

Yo  creí  que  usted  no  estaba 

en  Madrid. 

Inés 

He  estado  fuera. 

RuF. 

Pues  permita  usted  que  á  falta 

de  persona  conocida 

que  nos  presente,  yo  haga 

mi  presentación. 

Inés 

Ya  sé. 

quién  es. 

RuF. 

Mejor.  ¿No  está  en  casa 

Antón? 

Inés 

No  sé. 

RuF. 

¿Aún  no  le  ha  visto? 

Pues  tiene  usted  mucha  calma. 

Inés 

jCómo!...  (¡Se  está  guasean  do!) 
Pero  ¿no  tiene  usted  gana 

RüF. 

de  dar  un  abrazo? 

Inés 

¡Yo!... 

(¡Que  se  me  guasea,  vaya!) 

RuF. 

Por  mi  no  lo  deje  usted; 

vaya  usted,  con  confianza. 

Inés 

Pero... 

RuF. 

Estará  usté  impaciente, 

y  es  natural.  Sé  por  varias 

referencias,  que  le  quiere 

usted  mucho. 

Inés 

(¡Esta  está  mala!) 

RUF. 

Y  así  me  gustan  á  mí 

las  mujeres.  ¡Pocas  ganas 
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tenia  yo  de  estrechar 

esta  mano!  Hablando  en  plata, 

quiero  tratar  con  usted 

un  asunto  de  importancia. 

Pero  antes  vea  usté  á  Antón. 
Inés  (¡Dale!) 

RuF.  Le  diré  á  lo  que  he  venido^ 

Inés  Señora...  yo... 

RuF.  Nada,  nada; 

vaya  usted  ó  me  incomodo. 
Inés  (Me  va  haciendo  poca  gracia.'^ 

¿Usted?... 
RuF.  A  mí  no  me  importa. 

Espero  aquí,  y  santas  pascuas. 

(Antón  se  asoma  entre  Jas  cortinas  de  sn  cuarto  y  ve 
á  Rufina  de  espaldas  y  á  Inés  de  frente.) 


ESCENA  XIV 

DICHAS.— ANTÓN  entre  las  cortinas  de  la  izquierda 

Antón        (¿A  verla?...  ¡Adiós!  ¡Está  hablando 
con  Inés!  ¡Buena  va  á  armarla!) 

Jnés  (Lo  mejor  será  tomar 

la  puerta.) 

Antón  (¿A  ver  de  qué  tratan?) 

Inés  Pues,  voy... 

RuF.  Bien. 

Jnés  (Pero  á  la  calle.) 

(Vase  por  la  puerta  del  foro.) 

Antón        (¡Ah!  Vamos...  Inés  se  marcha. 

Yo  he  de  saber  qué  han  hablado. 
La  cogeré  en  la  antesala.)  (Desaparece.) 

ESCENA  XV 

RUFINA 

Es  poco  fina.  Parece 

que  no  le  hizo  mucha  gracia 

mi  visita.  Cuando  yo 
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la  diga  que  el  tarambana 

de  mi  marido...  (Va  ai  toro  y  mira  por  la  puerta.) 

Allí  están. 
¡Y  parece  que  regañan! 

(Se  queda  entre  las  cortinas  de  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA   XVI 

ELISA   y  RUFIMA 
Elisa  (saliendo  por  la  primera  derecha.) 

Apenas  las  pude  oir. 
¡Qué  desvergüenza,  Dios  mío! 
¡Dos  mujeres!  ¡Hombre  impío! 
No  me  he  atrevido  á  salir. 
Pues  que  me  hace  tal  afrenta, 
me  vuelvo  con  mi  papá. 

(Se    dirige    al    foro  y    se  encuentra  con  Rufina;  Elisa 
queda  desconcertada.) 

KuF.  ¡Hola!  (Esta  sí  que  será 

una  pájara  de  cuenta. 

V^ió  á  la  señora  de  Antón 

y  se  escondió  sorprendida.) 

¿Conque  estaba  usté  escondida"? 
Klisa  yDios  mío!  ¡Qué  humillación!) 

RuF.  (irónica.)  (¡Pobrecita!  ¡Está  cortada!) 

Elisa  (¡Ay^  Dios!...  Yo  me  quiero  ir. 

Si  la  hablo  me  va  á  decir 

alguna  sinvergonzada.) 
RuF.'  (Hoy  tengo  gana  de  gresca.) 

Elisa  (Solo  mirarla  me  da 

vergüenza.) 
RuF.  (Esta  no  se  va 

sin  oírme  á  mí  una  fresca.) 

Viene  usted  por  Antón  ¿eh?  (con  acritud.) 
Elisa  Señora...  yo... 

RuF.  ¡Qué  graciosa! 

¡Se  hace  usteel  la  ruborosa! 

¡Buena  alhaja  estará  usté! 
Elisa  ¡Señora!... 

RuF.  ¿Qué?  (Desafiándola.) 

Elisa  (¡Es  una  fiera! 

Estoy  por  llamar  á  Antón.) 
RuF.  ¿Qué  hay? 


—  i-'i 


Elisa 
RuF. 

Elisa 


RUF. 

Elisa 

RUF. 


Elisa 
RuF. 

Elisa 

RUF. 

Elisa 

RüF. 
l^iLISA 


R-F. 

Elisa 
RuF. 


Elisa 
RuF. 

Elisa 

]lUK. 

IClisa 
RuF. 


Yo  no  quiero  hal>]:ir  con.. 
Más  será  nsted,  bachillera. 
¡Que  se  atreva  á  hablarme  así 
una  mujer  que  ha  venido 
aquí  tras  de  mi  marido!... 
¿Tras  de  su  marido?... 

Sí. 
(Vamos;  á  esta  la  mandó 
fingirse...  ¡Tiene  que  ver!) 
¿Conque  es  usted  su  mujerV 
Si,  señora. 

Como  yo. 
Digo,  yo  no,  no  en  mis  días. 
No  soy  como  usté. 

¡Anda,  anda! 
Yo  lo  soy  como  Dios  manda. 
No  diga  usted  herejías. 
Bueno;  no  quiero  hablar  más. 
Ahí  se  queda  usted,  que  yo 
me  vuelvo  á  Benifayó 
para  no  volver  jamás 

(Rufina  empieza  á  variar  de  actitud.) 

Puesto  que  Antón  me  es  infiel, 
siendo  su  esposa,  y  me  engaña 
con  gentes  de  tal  calaña, 
no  quiero  nada  con  él. 
Pero,  ¿usted  es?... 

(cou  dignidad.  La  señora 
de  Antón. 

¡Cómo!...  ¿\"  usted  viene?. 
(Es  verdad  que  ésta  no  tiene 
aspecto  de  vengadora.) 
Pero  ¿á  usted  se  le  figura 
que  yo  soy  una  cualquiera? 
(¡Ah!  ¡Ya!...  La  otra  no  era... 
¡Jesús!  ¡Pobre  criatura!) 
La  verdad,  sí,  3^0  creía... 
¡Es  claro!  Piensa  el  ladrón... 
Como  ustedes  todas  son... 
¡Ay!  Perdone  usté,  hija  mía. 
¿Eh? 

Fué  un  error  de  un  instante. 
Perdón,  y  déjeme  usté 
estrechar  su  mano. 


Elisa  ¿QuéV... 

Quítese  usted  de  delante. 

RuK.  Es  claro;  huye  usted  de  ¡ni 

con  harto  motivo.  Voy 
á  decir,  á  usted  quién  soy 
y  por  qu3  me  encuentra  aquí. 
Soy  la  señora  de  Cea, 
un  marido  desleal 
que  es  ya  casi  un  carcamal 
y  todavía  gallea. 
-^  Me  fui  al  ba,ile  disfrazada 
porque  tenía  el  bribón 
una  cita.  Allí  vi  á  Antón, 
le  di  una  broma  pesada, 
y  él,  sin  duda  persuadido 
'de  que  yo  era  alguna...  así... 
me  invitó  á  cenar  aquí 
con  él  y  con  mi  marido. 

Elisa  ¡Dios  mío!  ¿Usted  se  atrevió?... 

RuF.  ¡Claro!  A  mí  no  me  la  da. 

Y  puesto  que  usted  está 
en  igual  caso  que  yo, 
si  usté  es  también  vengativa 
y  la  inspiro  confíanza, 
formemos  una  alianza 
ofensiva  y  defensiva. 
Pero  antes  es  n:ienester 
que  me  dé  usté  su  perdón. 

Elisa  Con  todo  mi  corazón. 

RüF.  Gracias.  (Se  dan  las  manos.) 

Elisa  Pero  ¿qué  he  de  hacer? 

RuF.  Al  verla  á  usté  de  ese  modo 

se  ve  que  es  usté  apocada. 

Yo  no  me  asusto  de  nada, 

y  me  encargaré  de  todo. 

Pues  que  su  marido  ignora 

su  venida,  usted  se  esconde 

en  cualquier  parte. 
Elisa  Sí...  en  donde 

estuve  escondida  ahora. 
RuF.  Esos  pillos  ya  verán 

quién  soy  yo. 
Elisa  Que  vienen. 

RuF.  Sí; 
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escond amónos.  Aquí 
arreglaremos  el  plan. 

(Entran  en  la  habitación  de  la  derecha.) 


ESCENA  XVII 


ANTÓN,  que  sale  por  el  foro.  Después  RUFINA  y  ELISA 

Antóm         ¡Gracias  á  Dios  que  se  fué! 
Dice  que  no  volverá. 
Por  ahora  bueno  va; 
después  yo  lo  arreglaré. 
íie  enfadó  la  pobrecita, 
y  harta  razón  ha  tenido.  (Mira  por  i<>aas  partes.) 
¿Pero  dónde  se  ha  metido 
mi  ¡Dreciosa  mascarita? 

(Mirando  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Pues,  señor,  es  cosa  extraña, 
porque  ella  no  se  ha  marchado. 

IkiUf .  (Dentro,   entreabriendo  la  puerta.) 

Aquí  estoy. 
Antón  Sal  sin  cuidado, 

que  no  hay  moros  en  campaña. 
Uü'".  No  salgo. 

Antón  Mujer...  que  muero 

de  fatiguitas  por  ver 

tu  cara. 
RüF.  No  puede  ser. 

Antón         ¿Y  por  qué? 
RuF.  Porque  no  quiero. 

Antón         Hombre, '¡qué  cosa  tan  rara! 

Entonces,  ¿á  qué  has  venido? 
RüF.  Es  que  tengo  decidido 

que  no  me  veas  la  cara. 
Antón         ¡Pues  me  divierto! 
RuF.  Saldré 

si  apagas. 
Antón  No  me  acomodo. 

RuF.  Pues  no  salgo  de  otro  modo. 

Antón         Vaya,  pues  apagaré. 

(Apaga.   Sale  Rufina  llevando  de  la  mano  á    Elisa,  á 
quien  pone  junto  á  Antón.) 
Ya  estamos  á  oscuras,  ea. 
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RuF.  Al  ver  tanta  precaución 

creerás,  con  harta  razón, 
que  soy  muy  vieja  ó  muy  fea. ' 

Antón         Hija  del  alma,  perdona; 
pero .. 

RuF.  No  estés  escamado, 

porque  tienes  á  tu  lado 
una  mu(;hacha  muy  mona. 

Antón         ¿Muy  mona? 

RuF.  ¡Pues  ya  se  ve! 

Y  que  tiene  unos  ojillos 
muy  hermosos  y  muy  pillos. 

Elisa  Muchas  gracias.  (Aparte  á  Rufina.) 

RuF.  (ídem  á  Elisa.)       No  hay  de  qué. 

Y  además  de  eso  te  quiere 
muy  de  veras. 

Antón  (¡Esto  es  hecho! 

Nada,  que  yo^  me  aprovecho, 
y  salga  lo  que  saliere.) 
(Va  á  coger  la  mano  de  Elisa  y  ella  la  retira.) 
Si  me  quieres,  no  es  razón 
que  no  me  abandones  ya 
tu  manita. 

RuF.  (Alargándole  la  mano  de  Elisa.)  Tómala; 

está  á  tu  disposición. 

Antón  (Tomando  la  mano  de  Elisa.) 

(Vamos,  es  condescendiente.) 

Si  tú  me  lo  permitieras, 

besaría. 
RuF.  Haz  lo  que  quieras, 

no  hay  ningún  inconveniente. 
Antón         Celebro  que  no  lo  tomes 

á  ofensa.  (Besa.) 

RuF.  ¡Qué  tontería! 

Antón  (Besando  fuerte.) 

¡Rica!  ¡Me  la  comería! 
RuF.  Come.  (De  lo  tuyo  comes.) 

Antón         ¡Qué  manita!  No  la  hay 

más  fina.  Es  de  rechupete. 

Déjame  que  te  la  apriete. 
Elisa  Que  me  hace  daño.  (Aparte  á  Rufina.) 

RuF.  (Aparte  á  Elisa.)  ¿Sí? — ¡Ay!  (Dando  un  grito.' 

Antón         Perdón.  Me  estaría  un  año 
besándola. 
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KUF. 

Buen  provecho. 

Antón 

(cogiendo  á  Elisa  por  el  talle.) 

(¡üf!)  Ahora  sí  que  te  estrecho.    ■ 

KuF. 

¡Ay!  (Gritando  cerno  antes.) 

Elisa 

(Aparte  á  Rufina.)  Ahora  110  me  hace  daño. 

Antón 

¡Hermosa!  (Xiene  cogidas  las  dos  manos  de  Elisa.) 

RUF. 

Déjame  ya. 

(Poniendo  la  mano  en  el  brazo  de  Antón  para  apartar- 

le de  Elisa.) 

Antón 

¡Eh!  ¿Tienes  tres  manos? 

RuF. 

¿Yo? 

Elisa 

(¿Qué?)  (separándose  de  él.) 

Antón 

Se  me  figuró 

que  me  tocaban. 

KuF. 

(Tomándolo  á  broma.)  ¡Já,  ¡já! 

Ihisiones, 

(Rufina  ha  quedado  en  medio,  él  va  á  cogerla  y  ella  le 

esquiva.) 

Ahora  quila, 

y  hablemos  en  serio.  Di, 

¿por  qué  te  portas  así 

con  tu  pobre  muiercita? 

.Vntón 

¿Qué? 

Klf. 

^^amos  á  ver  si  eres 

franco  conmigo. 

Antón 

(No  entiendo...) 

KuF. 

Y  no  creas  que  me  ofendo 

aunque  digas  que  la  quieres. 

A  NTÓN 

(¡Esto  me  dá  qué  pensar! 

¡Esta  nmjer  se  interesa 

por  la  mía!) 

RuF. 

¡Bah!  Confiesa 

sin  miedo. 

Antón 

(Voy  á  probar.) 

RuF. 

Con  que  dímelo  y  sé  justo 

que  el  que  esté  yo  aquí  no  quita... 

Antón 

Mi  mujer  es  muy  bonita 

y  buenísima. 

Elisa 

(¡Qué  gusto!) 

RUF. 

¿Y  la  quieres? 

Antón 

(¿Qué  intención 

tendrá?) 

RuF. 

Dilo  majadero. 

Antón 

(Vamos  á  ver.)  Sí;  la  quiero 
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Elisa 

RüF. 

Elisa 

Antón 

Elisa 

RUF. 


Antón 
RuF. 

Elisa 

Antón 


Elisa 
Antón 
RuF. 
Antón 

Elisa 
RuF. 

Antón 
RuF. 

Antón 
RuF. 

Antón 

RuF. 

Elisa 

HUF. 


Elisa 


con  todo  mi  corazón. 

(]Áy\)  (Gozosa.) 

Es  toda  mi  ventura. 

(¡AyO  (Wem.) 

Es  todo  para  mí. 

(Llena  de  gozo  aparte  a  Rufina  ) 

(¡Qué  abrazo  se  pierde!) 

(ídem  á  Elisa.)  (¿^^^ 

Pues  ande  usted,  criatura.) 

(La  empuja  hacia  Antón,  y  Elisa  le  abraza.) 
JBasta.  (separándola.) 

(¡Esto  es  raro!) 

¿Y  por  qué 
andas  entonces  en  líos? 
(Es  verdad.)  (Afligida.) 

Son  extravíos... 
(Voy  á  cambiar  y  veré...) 
Mi  mujer  es  muy  hermosa, 
cierto;  mas  la  pobrecilla 
es  demasiado  sencilla, 
y  sobre  todo  muy  sosa, 
pero  muy  sosa. 
(Afligida.)  (¿Sí,  eh?) 

Y  es  una  pobre  paleta. 

Bien;  basta.  (Elisa  se  aflige  cada  vez  más.) 

Y  muy  indiscreta, 
y  mu3^.. 

(¿Más?) 

No  siga  usté. 
Es  qué... 

Basta;  yo  no  pas<  s 
por  eso. 

Si  hay  más. 

l^Tapándole  la  boca  con  la  mano.) 

Chitón.  i 

¡Ay!  ¡Qué  rica!  (Dándola en  lamano  un  beso  sonoro.) 

(¡Habrá  bribón!) 

(¿Qué  besó?)  (Aparte  á  Rufina,  alarmada  y  llorando.) 

(Aparte  á  Elisa.)  (No  haga  'usted  caso. 

Vayase  usted  que  no  es  cosa 

de  que  oiga  el  llanto.  ¡Ay!  ¡Qué  lio!) 

(Buscando  á  tientas  la  puerta.) 

(Cuántas  cosas  soy,  Dios  mío! 

¡Paleta,  sencilla  y  sosa!  (Vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  XVIII 

RUFINA    y    ANTÓN 


RUF. 

(Ya  se  ha  ido.) 

Antón 

Es  menester 

dejar  mi  mujer  á  un  lado. 

EUF. 

Bueno;  ya  la  hemos  dejado. 

Antón 

Y  los  dos...  (Queriendo  cogerla.) 

RUF. 

¿Qué  vas  a  hacer? 

Anión 

Estando  solos  los  dos, 

sabiendo  que  yo  te  quiero... 

RuF. 

(Sí;  te  veo.)  Quieto. 

Antón 

Pero... 

RuF. 

Hijo,  perdona  por  Dios. 

Antón 

No. 

RuF. 

Guardemos  las  distancias. 

Antón 

Déjate  de  tonterías. 

y  pues  antes  accedías... 

RuF. 

Cambiaron  las  circunstancias. 

Antón 

Yo  he  de  verte.  ¡No  he  cogido 

fósforos! 

RUF. 

(Gracias  á  Dios.) 

Antón 

Pero  ven;  vamos  los  dos... 

RuF. 

(jAh!  ¡La  puerta!)  (Vase  por  la  izquierda.) 

Antón 

¡Se  me  ha  ido! 

ESCENA   XIX 


ANTÓN,  MANUEL,  INÉS  y  RUFINA,  ocultas 
(Antón  busca  fósforos  á  tientas.) 

íNían.  Silencio. 

(inés  y  Manuel  hablan  bajo  en  la  puerta  d3l  foro.) 

Inés  No  están  aquí. 

■Man.  No  entre;  yo  los  buscaré. 

Desde  aquí  se  enterará 

de  que  no  era  su  mujer. 

(inés  se  queda  en  el  corredor.) 

¡Que  oscuro!  Estarán  acaso 

en  la  sala.  Antón... 

(Enciende  un  fósforo  y  una  luz  con  el.) 
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Antón 

¡Manuel!... 

Vete. 

M^N. 

¿Por  qué? 

Antón 

Porque  estaba 

con  esa. 

Man. 

(¡Bravo!  ¡Mm^  bien!) 

RUF. 

(¡Mi  marido!) 

Man. 

Cuenta,  cuenta. 

(Así  se  enterará  Inés.) 

Antón 

Pues,  chico,  es  un  gran  bocado. 

Man.    ■ 

Muy  guapa. 

Antón 

Eso  no  lo  sé. 

Man. 

¿Cómo  es  eso? 

Antón 

No  lo  entiendo; 

pero  no  se  deja  ver. 

He  estado  á  oscuras  con  ella. 

Man. 

¡Qué  cosa  más  rara!  Pues 

te  aseguro  que  es  mu}^  linda. 

Antón 

¿Cómo  lo  sabes? 

Man. 

Lo  sé 

porque  yo  la  abrí  la  puerta 

cuando  vino.  Conque  á  ver, 

¿qué  tal  te  ha  ido? 

Antón 

A  pesar 

de  sus  rarezas  y  de                    * 

no  haberle  visto  la  cara, 

estoy  encantado. 

Man. 

(Como  dirigiéndose  á  Inés.)  ¡Ejém!... 

¿De  modo  que  la  Inés  no?... 

Antón 

¿Quién  se  acuerda  de  la  Inés? 

Man. 

(¡Bravo!)  Vamos  á  cenar . 

Ya  tengo  pareja. 

Antón 

¿Quién? 

Man. 

Ya  lo  verás.  A  la  mesa. 

Antón 

Si  esa  no  sale. 

Man. 

Yo  haré 

que  salga.  A  mi  ya  me  ha  visto, 

por  lo  cual  no  ha  de  tener 

inconveniente.  Verás. 

Tú  márchate,  y  cuando  esté 

fuera  doy  una  palmada 

en  señal,  y  sales. 

Antóx 

Bien. 

(Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XX 

RUF1^^A   escondida,    INÉS,  MANUEL 
Man.  (Sacando  á  Inés.) 

¿Ve  usted  cómo  era  verdad? 

¿Se  ha  convencido  usté  ahora? 
Jnés  ¿Conque  no  era  su  señora? 

¿Conque  era  una  falsedad? 
Man.  Lo  que  debe  usted  hacer 

es  dejarle,  y  se  acabó. 

¡Quien  la  quiere  á  usté  soy  yo!... 

KuF.  (Con  voz  fingida.) 

¡Si  te  viera  tu  mujer!... 
Man.  ¡Mi  mujer!...  ¡Ay!...  ¡Qué  ocurrencia! 

¡Bastante  me  importa  á  mi 

ese  vejestorio!  (junto  á  la  pnerta.) 
RUF.  (ídem.)  ¿Sí? 

í^Se  me  acaba  la  paciencia.) 
Man.  Ella  no  me  ha  de  asustar. 

Ojalá  se  presentara 
para  decirle  en  su  cara 
<|ue  no  la  puedo  aguantar. 

KuF.  Dílo.  (saliendo  y  dándole  nn  fuerte  bofetón.) 

Man.  ¡Mi  mujer! 

Inés  ¡Horror! 

(^Rufina    vuelve    á    esconderse;  Manuel  cae  sin  aliento 
sobre  uni  sillón;  Inés  huye  por  el  foro.J 

ESCENA  XX[ 

MANUEL,    ANTÓN,  luego    RUFINA,    ELISA 

Man.  Pero,  ¿por  dónde  ha  venido? 

Aníón         ¿Dónde  está?  Pues  no  ha  salido. 
Man.'  Ha  salido;  sí,  señor. 

(¡Me  armará  la  escandalosa!) 
Antón         ¡Hombre!  ..  Pues  no  veo  nada, 

y  yo  he  oído  la  palmada. 
Man.  No;  tú  has  oído  otra  cosa. 

(Llevándose   la   mano  al    carrillo.  Enfureciéndose  de 
pronto.) 
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Pero,  oye,  ¿has  estado  aquí 

á  oscuras  con  la  que  está 

ahí  escondida? 
Antón  Si  ya 

te  lo  he  dicho. 
Man.  /  ¿Conque  si? 

¡Antón!...  (Amenazador.) 

Antón  ¿Qué? 

Man.  Vas  á  decirme 

todo  lo  que  aquí  ha  pasado. 
Antón        Pues,  nada;  que  la  he  abrazado. 
Man.^  ¿y  ella? 

Antón  Apretaba  de  firme. 

Man.  ¿Qué  más? 

Antón  La  besé...  y  no  hay  más. 

Man.  ¿y  dices  que  está  allí? 

Antón  Si; 

pero  ¿qué  te  importa  á  tí? 
Man.  Ahora  mismo  lo  sabrás. 

Antón        ¡Bah!  No  puedo  comprender... 
Man.  Abra  al  momento. 

RuF.  (Dentro.)  Ya  está. 

Antón        ¿Qué  es  esto? 
Man.  Venga  usté  acá, 

sinverg-üenza. 

(Saca  Violentamente  de  la  mano  á  ElIsR  y  ésta  á  Rufl^ 

na.  El  no  se  fija  en  ellas  por  ir  caía  á  Antón.) 

Antón  ¡Mi  mujer! 

Man.  ¡Cómo!...  ¡Señora!...  Perdón. 

Antón        ¡Elisa!... 

Man.  ¡Rufina! 

Elisa  ¡Infiel! 

Antón        Pero,  ¿qué  es  esto,  Manuel? 

Man.  No  entiendo  una  jota,  Antón. 

RuF.  Ahora  lo  sabréis,  traidores. 

Usté  es  un  tuno;  tú  un  vándalo... 
(Le  coge  de  la  mano  y  le  lleva  indignada  hasta  la  ba- 
tería. Entonces,  reparando  en  que  está  ante  el  público, 
se  detiene.) 

No  quiero  armar  un  escándalo 
delante  de  estos  señores. 

(ai  público.) 
Ustedes  perdonarán; 
no  me  pude  contener, 
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porque  ¿qué  hace  una  mujer 
cuando  la  engaña  un  truhán? 
Aunque  obtengan  su  perdón, 
— que  siempre  cede  una  esposa, 
les  echo  La  Escandalosa 
en  cuanto  caiga  el  telón. 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  BEL  mismo  AÜTOH 


Pruebas  de  fidelidad,  juguete  ea  un  acto  }•  en  verso. 

Noticia  fresca,  id.  id.  (]).  (Tercera  edición.) 

Falsos  testimonios,  id.  en  prosa. 

Martes  y  miércoles,  id.  en  verso. 

Fuerza  mayor,  id.  id. 

Hay  entresuelo,  id.  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

El  Demonio  que  lo  entienda,  id.  en  dos  actos  y  en  prosa  (2). 

El  otro  yo,  id.  en  un  acto  y  en  prosa. 

£a  Vendetta,  id.  en  verso. 

£a  Yenta  del  pillo,  tonadilla,  música  de  los  maestros  Valver- 
de  y  Chueca. 

Ni  visto  ni  oido,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Tentar  al  diablo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Lo  de  anoche,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa, 

Á  tontas  y  á  locas,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  trapos  de  cristianar ,  jngiiete  en  tres  actos  y  en  prosa  (B). 

Amor,  parentesco  y  guerra  ó  el  Medallón  de  topacios,  drama 
burlesco  en  un  acto  y  en  verso  ( 1). 

Ganar  tiempo,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  de  San  Quintín,  id.  id.  en  prosa. 

Música  clásica,  disparate  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa, música  del  maestro  Chapí,  (Cuarta  edición.) 

Solitos,  juguete  en  dos  actos  y  en  verso. 

Nada  entre  dos  platos,  entremés  lírico,  música  del  maestro 
Chapí. 

Tomasica,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Tu  dueño  te  vea,  proverbio  en  un  acto  y  en  verso. 


(1)  En  colaboración  con  el  Sr.  D.  Vital  Aza. 

(2)  ídem  con  el  Sr.  D.  Constantino  Gil. 

(3)  ídem  con  elSr.  D.  .losé  Campo- Arana. 


Escuela  de  medicina,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Serenata,  ópera  en  un  acto,  música  del  maestro  Chapí. 

Ve  confianza,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Perros  y  gatos,  id.  id. 

Pares  ó  nones,  id.  id. 

Como  Pedro  'por  ¡su  casa,  id.  en  prosa. 

Zos  Tiranos,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Cruz  de  fuego,  zarzuela  en  tres  actos,  en  prosa  y  verse, 

música  del  maestro  Marqués, 
San  Franco  de  Sena,  drama  lírico  en  tres  actos  y  en  verso, 

(refundición),  música  del  maestro  Arriata. 
Juan  y  Pedro,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 
La  Flor  de  lis,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  música  dol 

maestro  Chapi. 
Guldnara,  ópera  en  un  acto,  música  del  maestro  Brull. 
El  Sermano  Baltasar,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa, 

música  del  maestro  Fernández  Caballero. 
El  Ventanillo,  saínete  en  un  acto  y  en  verso.  (Segunda  edi- 
ción ) 
La  Mujer  de  su  casa,  id.  id. 
La  Beconquista,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
Do?i  Luis  Mejía,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
Mimí,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
El  Milano,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  música  del 

maestro  Brull. 
Za  Cascara  amarga,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 
Las  hijas  del  Zehedeo,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en 

prosa,  música  del  maestro  Chapí. 
La  escandalosa,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 


Librerías  de  !gs  Sre&.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas  9-  dcj 
D.  Fermndo  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7,,- 
de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg,\¿ 
lie  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.^  calle  de  las  InfanJ 
tas,  18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano,  calle  del  Horno  de  la 
Mata  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría,  plaza  del  Ángel,  12 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 1 
mente  a  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos' 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


